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    PRÓLOGO



    A través de este libro la autora no solo regala un abrazo para los nietos —como pudiera desprenderse del título—, sino un catálogo de abrazos, consejos y experiencias para toda la familia, para todas las edades. Bebés, niños, adolescentes, adultos y mayores son los destinatarios de sus reflexiones, receptores todos de las recomendaciones de comprensión, confianza, respeto y positividad que exudan estas letras. Estos valores serán los elementos clave en todas las etapas de la vida para alcanzar el equilibrio emocional necesario que nos permita afrontar los contratiempos que, como no puede ser de otra manera, acabaremos encontrando.


    Escrito desde la experiencia, la honestidad y la ternura, Teresa Pont parte de su visión actual como abuela para transmitir una serie de «recetas» vitales y así mejorar nuestras vidas con el objeto de superar obstáculos anímicos, familiares o sociales. Su larga trayectoria como psicóloga complementa su bagaje personal con el conocimiento intelectual y clínico necesario para guiarnos en la búsqueda de esa felicidad que todos anhelamos. Esa felicidad que siempre será relativa, personal y subjetiva, distinta para cada uno, aunque ansiada por todos.


    No puedo dejar escapar la oportunidad de mencionar mi conexión con el espíritu que transmiten las páginas escritas por Teresa —también por mi condición de abuela (aunque a mí me llamen Oma) y por mi trayectoria académica y profesional—, puesto que expone algo común a muchas madres: su pesar por no haber podido dedicar a sus hijos todo el tiempo que le hubiera gustado. Lo llama síndrome de la madre imperfecta, y esa «imperfección» humaniza aún más, si cabe, su relato, pues muestra su intención de reparar esa ausencia mediante su dedicación a los nietos. Aquí encontramos una de las claves del libro: la reparación.


    Comparto con Teresa esa idea de sentimiento de culpa por no haber dispuesto del tiempo de otra manera, por no haber tomado —quizá— otras decisiones. Esos hijos, que ahora son mayores y a su vez padres, se enfrentan a sus propios retos y dificultades y probablemente entiendan mejor esas circunstancias de las que habla. Cuando perjudicamos a alguien a quien queremos, cuando socialmente creemos que no hemos actuado bien, hemos de tener la oportunidad de compensar ese perjuicio. Si lo hacemos, aligeraremos el peso de la negatividad, revitalizaremos nuestra vida y saldrá reforzada nuestra estabilidad. No hay nada mejor que reconocer nuestros errores y, en la medida de lo posible, reparar el daño causado.


    Mi opción por la justicia restaurativa es de sobra conocida y a ella he dedicado buena parte de mi trayectoria académica. A través de la reparación del daño, de la comprensión, de la empatía y del respeto se mejoran las relaciones humanas, conceptos todos ellos que impregnan el relato de Teresa Pont.


    La autora parte del vacío relacional que causó la pandemia de la COVID-19 para abordar diversas cuestiones emocionales comunes a todos en las diferentes etapas de la vida. Negar los sentimientos, esconder las emociones, superar los miedos y las pérdidas emocionales o dudar de nuestra capacidad son algunas de las situaciones que Teresa focaliza para establecer pautas de crecimiento personal.


    La pandemia está siendo muy dura: hemos perdido a muchos seres queridos, hemos padecido la enfermedad, hemos sentido cuán frágil es nuestra existencia y hemos deseado como nunca volver a esa «normalidad» que hasta entonces parecíamos no haber apreciado. Ha sido como si, de repente, tomásemos conciencia colectiva de la delicadeza de nuestras vidas.


    En este contexto, Teresa Pont transmite un abrazo a la vida con deseos de generar cambios, de estimular mentes abiertas y libres, de dar valor a la palabra y a la comunicación, con respeto a la individualidad y animando a la socialización.


    Las páginas de este libro están, pues, llenas de energía positiva, de reflexiones y consejos útiles fruto de una vida dedicada a mejorar el tránsito emocional de las personas. Depresión, ansiedad, tristeza, ira o celos son sentimientos a los que todos nos enfrentaremos alguna vez. Recetar comprensión, diálogo, confianza o flexibilidad dota a la autora de una humanidad rebosante de empatía.


    No querría acabar sin mencionar una cita que ella utiliza en su texto y que, pienso, ejemplifica bien lo que quiere transmitir. Es la necesidad de «hablar con el que está en desacuerdo con nosotros, no para convencerlo, sino para entenderlo y para que nos entienda». Finalmente, tampoco estaría mal seguir el consejo de Juan Ramón Jiménez, citado por la autora: El día no es un día de la vida: es la vida.


    Esther Giménez Salinas 
Síndica de greuges de Catalunya

  


  
    INTRODUCCIÓN



    Los abuelos solemos ocupar un lugar privilegiado en la vida de los nietos. Y, de alguna manera, con nuestro amor, conocimiento y experiencia personal (muchas veces incluso sin darnos mucha cuenta), les transmitimos una forma de estar y de vivir en sociedad. Nuestro objetivo común es el deseo de poder ayudarlos a ser más felices.


    Este libro se concibió en un momento de mi vida que coincidió con un forzoso confinamiento social por motivos de salud: la pandemia de la COVID-19. La limitación para poder ver y estar en contacto directo con mis nietos, como era habitual, estimuló mi deseo de escribir para ellos algunos textos, como los que a continuación comparto con ustedes, estimados lectores (y con razón se dice que es con las pérdidas cuando más se valora lo que se tiene). Tuve el deseo de hacerles llegar unos valores que considero esenciales para mí. En relación con ello, mi principal motivación al escribirlos ha sido tratar de transmitir, con cariño, una experiencia vital —de lo que para mí ha resultado útil y valioso en la vida— que pueda ayudar no solo a los nietos o a la generación de nuestros jóvenes, sino también a las personas que, como yo, han sido a su vez, o son, hijos, padres, tíos, primos, educadores, alumnos, etc., y que forman parte de la vida a través de las distintas etapas por las que están pasando.


    Estoy segura de que el lector se verá reflejado en muchos de los aspectos a los que me referiré, puesto que, como seres humanos, están en todos nosotros y nos acompañan continuamente interpelándonos en lo más profundo.


    Ser feliz acostumbra a ser un objetivo principal en la vida. Todos buscamos la felicidad. Sin embargo, se suele tener la falsa creencia de que es un estado absoluto, total, que debe alcanzarse y que, una vez logrado, ya se tiene para siempre. Pero, en realidad, no sabemos muy bien qué es la felicidad ni dónde está. La tenemos idealizada cuando la entendemos como no sufrir, como la ausencia de malestar, de frustración, de irritación. Pero vivir no consiste en eso, porque en la vida, junto a los momentos agradables y felices, también hay momentos de sufrimiento. Y eso nos frustra mucho. Nos damos cuenta de que nada es para siempre, de que todo es movimiento, fluctuación y cambio. Se dice que la vida es como un río, donde el agua fluye y nunca pasa por el mismo lugar; el río permanece, pero el agua se mueve. Nuestro recorrido personal es una experiencia única e intransferible, a pesar de las vicisitudes. Nadie lo puede vivir por nosotros. Forma parte de cada uno y se modifica con los diferentes cambios que experimentamos, que inevitablemente también nos transforman y nos hacen ir aprendiendo.


    Hablar de felicidad es entenderla como algo relativo, personal y subjetivo, porque cada persona es única. Cada cual la vive de forma diferente, dependiendo de sus experiencias personales. Así, para un niño pequeño, la felicidad son los momentos en los que llega a su casa, junto a sus padres, y los abrazos que recibe y da. Es un sentimiento de placer, satisfacción y felicidad. Para un adolescente puede ser cuando se queda largas horas charlando y bromeando con sus amigos sobre los temas que le interesan; para un joven, salir con su grupo, bailar, tuitear, ligar o tener como pareja a alguien que le gusta mucho. Para un adulto, cuando nacen sus hijos, cuando disfruta de su familia, cuando lee un buen libro, asiste a un concierto, viaja con amigos o está contento con su trabajo. Para un anciano, la felicidad puede consistir en estar con sus nietos, disfrutar hablando con ellos, recordar los buenos momentos pasados con gente querida y sentirse bien cuando los suyos lo visitan o se preocupan por lo que le pasa.


    Asimismo, los momentos de felicidad pueden ser diferentes para cada niño, adolescente, joven, adulto y anciano, pues del mismo modo que a muchos les apasiona escribir, leer, escuchar música, dibujar o pintar, otros prefieren escuchar ópera o ver la televisión, mientras que a otros lo que más les gusta es ver documentales históricos o de naturaleza, o viajar. En otro orden de cosas, a unos les gustan las cookies con leche, mientras que otros prefieren disfrutar de pan con tomate y jamón. ¡Y seguro que a muchos les gustan estas y otras cosas más!


    Las emociones positivas están ligadas al pasado (recuerdos vividos con placer), al futuro (a través de sentimientos de esperanza, optimismo o confianza en la calidad de vida que se tendrá) y, sobre todo, al presente (con los cinco sentidos concentrados en el ahora y con lo que nos interesa y nos hace disfrutar en ese ínterin). En relación con el pasado, los abuelos probablemente tengamos experiencias de todo tipo con nuestros nietos, desde pasar a recogerlos al salir de la escuela y llevarlos a casa disfrutando de la conversación y de la merienda, hasta jugar con ellos a multitud de cosas: al escondite, al pilla-pilla, a hacer teatro, a cocinitas o restaurantes, a hacer experimentos con plastilina o barro, «a la persecución de hienas» o al rey León —¡incluso corriendo por toda la casa!—, pasando por pintar juntos, cantar, contar y explicar chistes, «jugar con las palabras» (¡a veces con palabrotas! A ver quién sabe más…). Y una misma, y sin apenas imaginarlo, se convierte de repente en una niña pequeña más cuando se olvida de su edad cronológica y se esconde bajo una mesa, tras una puerta o, «a grito pelao» y con «gallos», se pone a cantar con los nietos: «Valencia es la tierra de las flores, de la luz y del color…», dando vueltas por el salón para que no se la pille. También disfrutamos con ellos siguiendo algunas costumbres y tradiciones. En Cataluña tenemos una que consiste en ir a una representación teatral conocida como Els Pastorets en las fiestas de Navidad y también admirar las lucecitas de noche por el centro de Barcelona, que, como otros muchos, son rituales tradicionales familiares que suelen proporcionar placer por el hecho de que abuelos y nietos compartan esos momentos felices.


    Por otra parte, la felicidad puede ser una fuerza potencial si, a su vez, nos impulsa a mantener un interés permanente por lo nuevo, lo que está por descubrir, siendo esta búsqueda algo que nos puede acercar más a ella. Desde otro punto de vista, cuando tratamos de visualizar situaciones futuras inciertas, la felicidad puede contribuir a que las vivamos de manera positiva. Si imaginarnos allí nos resulta agradable (como si fuera una película), eso coadyuva a fomentar una actitud favorable y receptiva que nos va preparando para esos momentos aún por llegar. En el presente, la felicidad estará ligada a que demos más peso y dirijamos una mirada atenta hacia lo que realmente nos importa, nos agrada más y nos hace sentir bien, así como a que tratemos de no dejarnos invadir por lo que nos haga sentir negatividad impidiendo que esta nos envuelva, sin poder ver otras cosas. Siempre será crucial no perder de vista lo importante que es caminar a nuestro paso, a nuestra manera y con nuestros propios y cómodos zapatos. ¡Y no olvidar nunca que tenemos todo el derecho y el deber de ser felices en nuestra vida!

  


  
    PRIMERA PARTE LAS ETAPAS DE LA VIDA

  


  
    1. La familia


    Los vínculos familiares satisfactorios resultan importantes para el bienestar personal. Aunque actualmente existen diversos tipos de familia, un ambiente de contención, seguridad y protección en todos ellos, donde se fomenten las propias responsabilidades, el conocimiento y respeto de las necesidades de cada uno y el deseo de cuidar y reparar, genera una experiencia vital satisfactoria.


    Y se da por hecho que, para ese bienestar, en todas las familias se planifican y organizan entre sus miembros los posibles horarios, actividades y responsabilidades en el hogar como necesidades básicas para la convivencia cotidiana. Pero esta no se produce de forma espontánea. Es una especie de trabajo que requiere del esfuerzo diario de todos para que resulte gratificante, porque no siempre es fácil gestionar un ambiente suficientemente grato de apego, confianza y unión. Para lograrlo, ese referente debe ser entendido por todos como un verdadero compromiso, como lo es acudir a la escuela, ir al médico o al trabajo.


    Convivir en familia requiere que se mantenga una buena comunicación entre todos los miembros. Quizá no resulte suficiente mantener charlas cotidianas durante las comidas alrededor de una mesa, si bien suele ser lo más habitual. Existen otras vías de encuentro como, por ejemplo, cuando viajamos juntos en coche de un sitio a otro. Este es un espacio propicio para poder mantener una comunicación distendida que nos permita continuar estando al día de las diversas vicisitudes que nos suceden cuando no estamos juntos. Otras pueden ser cuando recogemos a los niños o bien llegan a casa después del horario escolar; cuando nos reencontramos después de una fiesta, de unas convivencias escolares y podemos charlar al respecto; el ratito que transcurre mientras acompañamos a nuestros hijos al médico o cuando, como abuelos, nos quedamos a su cuidado y hacemos de canguros supliendo a sus padres. Es decir, cuando sea necesario y siempre que los distintos encuentros estén basados en el diálogo, en estar juntos y, sobre todo, en sentirnos unidos. Para ello es esencial conocernos todos bien, cosa que realmente supone poder estar tiempo en familia. De ahí la importancia de buscar un espacio propio para la convivencia familiar.


    Sin embargo, hoy en día la calidad de esta convivencia muchas veces se ve afectada por factores externos que quitan espacio al encuentro mutuo, en particular por las redes sociales, más allá de tratar de acotar el tiempo que los pequeños y adolescentes destinan a los dispositivos móviles. Pero, más que hacer hincapié en la cantidad de tiempo del que se dispone, quisiera hacer énfasis en la calidad de ese tiempo. Calidad que no es la que presuponemos ideal, sino más bien la real y posible, pero auténtica, esto es, aquella en la que aprovechamos para contactar emocional y afectivamente con el otro, acercándonos más, con la intensidad y riqueza que implican la convivencia e interacción mutua, que es lo que realmente cuenta. En general, durante el encuentro que conlleva la relación familiar (que a ratos puede ser dual —con uno solo de los miembros—, triangular, grupal o con todos) es importante poder hablar sobre los temas que tenemos en común o que nos interesan, pero sin olvidar los asuntos que puedan afectar a uno solo de sus miembros.


    Se entiende por «pensar juntos» la posibilidad de poder comunicar (dar y también recibir) nuestros pensamientos, actos y emociones, siendo receptivos hacia los de los otros convivientes familiares. Tratar de pensar juntos cómo resolver un problema en un clima de confianza ayuda a que quien lo sufre pueda sentirse acompañado para afrontarlo y con más fuerza que si lo enfoca totalmente solo. De esa forma se efectúa un aprendizaje familiar positivo que nos hace crecer. La comunicación se hace necesaria para poder tener a todos en cuenta con el fin de lograr que lo que se acuerde resulte suficientemente satisfactorio para todos o, al menos, para la mayoría (ya que algunas veces es uno el que ha de ceder y, en otros momentos, otros).


    Aparte de tratar de compartir y respetar nuestros hábitos y costumbres familiares y aquellas actividades que generan placer, lo que, a mi parecer, resulta verdaderamente esencial es poder conocer a cada uno tal y como es, o sea, su manera de ser. Saber cuáles son los diferentes gustos, preferencias, qué nos molesta, sus hobbies, las materias en sintonía, los temas, situaciones o momentos en los que podemos llegar a rivalizar o a enojarnos. Es bueno saber esto porque de ese modo también podremos prever y manejar lo que ocurra de forma distinta. Por ello, a los abuelos nos suele gustar mucho conocer personalmente a los amigos de nuestros hijos y nietos. Es una manera de identificarlos, de averiguar cómo es cada cual (descifrando los pormenores de lo que nos cuentan sobre ellos) y, a su vez, otra forma de conocer en profundidad a nuestros propios hijos y nietos, lo que ellos comparten y cómo es su vida.


    El respeto por los espacios comunes es básico para la convivencia familiar. Por lo general, los conflictos se ocasionan cuando estos espacios, a pesar de estar presentes, resultan poco claros u ordenados. El orden no solo ha de hallarse en aspectos concretos o en las prácticas cotidianas (limpieza, ropa, rutinas relacionadas con las comidas, etc.), sino en la propia vida, acciones y actividades (sin olvidar acotar el tiempo dedicado a los móviles). Es el orden justamente el que permite a los distintos miembros de la familia sentirse respetados en su espacio personal y, a su vez, ser respetuosos con los espacios y pertenencias de los demás. Esto también puede aplicarse al propio espacio íntimo, de modo que cada uno se exprese a su manera, a su tiempo y con su forma y estilo. La intimidad es una necesidad humana básica y ocupa un lugar central en la vida de todos. De hecho, muchas de las perturbaciones de la vida cotidiana de las familias están relacionadas cuando se quiere atribuir al otro un sentimiento que creemos conocer con frases del tipo: «Ya sé cómo te sientes», «estás mal por tal cosa», «te pasa lo de siempre», «sé lo que estás haciendo»… Es como si con ello se diera por sentada la existencia de un pensamiento «único» por el que uno adivina lo que le pasa o piensa otro, anulando así la necesidad de verbalizarlo.


    En ocasiones, y como resultado de lo anterior, nos cuesta poder soportar lo que no es compartible, ni hoy ni nunca, de cada ser humano, porque cada cual tiene su intimidad, que expresa solo si desea hacerlo. De esto se suele derivar un conflicto importante para la creación de la «zona de encuentro», que es crucial entre las personas para que podamos llegar a entendernos. Y para que en nuestro interior sintamos que disponemos de un verdadero espacio propio al estar junto a los demás, en primer lugar hemos de poder reconocerlo nosotros y decir lo que sentimos o pensamos con el fin de asegurarlo, y esto conduce a un verdadero empoderamiento personal. Cuando sentimos que tenemos nuestro espacio bien definido y respetado, la competitividad o los celos pasan a un segundo plano. Los celos, naturales en los humanos, se pueden reavivar si con anterioridad nos hemos sentido poco seguros y atacados en nuestro espacio personal y ocurre algo externo que moviliza intensamente aquellos sentimientos vividos. Es esencial que tanto padres como hijos respetemos profundamente la individualidad específica de cada uno con empatía, teniendo en cuenta el «lugar, espacio y tiempo» propios del otro, escuchando su pleno derecho a expresar sus gustos respecto de cómo desea arreglarse o decorar su habitación (muy especialmente, en la adolescencia).


    Sin embargo, es natural que tengamos discusiones con nuestros hijos, quizás incluso acaloradas, y que estas sean particularmente frecuentes en temas relacionados con los límites, la orientación, las predilecciones, las normas, las jerarquías... Por eso es bueno transmitirles que es natural que haya diferencias, pues todos somos diferentes, y de ahí la necesidad de ser flexibles para salir ganando todos. La manera en que, específicamente los padres, manejemos la gestión de los conflictos reales dentro de la familia constituye un valioso ejemplo para que los hijos puedan aprender a encarar los suyos a lo largo de la vida. La mejor referencia para ellos siempre se basa en lo que hacemos los padres, en cómo lo hacemos, lo que pensamos, qué y cómo se lo decimos, nuestros estilos emocionales para afrontar las cosas, para gestionar y negociar los desacuerdos, entender la vida, etc., más allá de las explicaciones racionales que les podamos ofrecer y que, por lo general, son más secundarias. El paso del tiempo hará que los distintos miembros de la familia vayan desarrollando cada vez más independencia en las actividades que lleven a cabo con respecto al resto.


    Los vínculos


    Desde distintas ramas de la psicología, se ha investigado cómo lo que le pasa a uno de sus miembros afecta al funcionamiento grupal de la familia. Porque cada persona forma parte de esa estructura relacional colectiva de base que, sin que se vea o aprecie claramente, existe en la familia. En cierta medida, cada uno de nosotros se va configurando a nivel personal, de manera diferente, según los vínculos familiares que haya y que resultan tan significativos para nosotros. Se comprende a cada uno dentro de la organización característica de su propio grupo familiar. El énfasis en los vínculos, así como en la división o el reparto de roles o funciones respecto de estos, hace que en la familia coexistan distintos aspectos del sí-mismo (de cada uno) a través de los otros.


    Como parte de las interrelaciones que se producen en el grupo familiar, muchas veces un miembro puede exponer con claridad lo que a otro le ha sucedido o ha padecido, o lo que este siente porque no puede o no se encuentra en condiciones de hacerlo él mismo (en las terapias de grupo, esto es muy útil). Los intercambios de papeles ayudan mucho a la comunicación de lo que le sucede a cada miembro. Escuchar, como si de un altavoz se tratase, lo que otro dice de mí y cómo lo dice sirve para atender otros matices de «lo propio» (y/o viceversa) desde una perspectiva diferente y más amplia que puede abrir nuestra mente y permitir aflorar recursos que todos llevamos dentro. Asimismo, sirve para poder sacar a la luz dinámicas de fondo que nos afectan y que repercuten en nuestra persona, aunque no nos demos cuenta.


    Pensar e interaccionar juntos no quiere decir acatar un solo pensamiento, sino ponerlos todos en común para que deriven hacia algo más elaborado, consensuado y respetado por todos. Las diferencias entre todos a través de la comunicación del grupo pueden hacer que surjan nuevos y, probablemente también, más amplios puntos de vista o con distintos matices de los que teníamos con anterioridad (y sobre los que ni siquiera habíamos pensado). Un miembro del colectivo familiar, en un momento dado, puede ser el único capaz de expresar, mediante una verbalización abrupta y poco grata, una agresividad larvada en el grupo a causa, por ejemplo, de no haber podido expresarse un sufrimiento o malestar vivenciado de forma pasiva. Así, este miembro habla como embajador de todos los demás y puede exteriorizar, a modo de catarsis, lo que el familiar padece en el grupo. Y eso siempre es muy positivo. A partir de ahí se puede continuar hablando o tirando del hilo para pensar, entre todos, cómo resolver el problema familiar que se está dando como reflejo de las diferentes «voces» internas que cada uno tenemos. A veces uno de los integrantes del colectivo familiar se convierte en el chivo expiatorio de un conflicto en la dinámica familiar. Y la intensidad de lo que a él le sucede o el mal estado personal en que se puede ver sumido, a su pesar, pueden permanecer si no se enfocan o abordan suficientemente las posibles situaciones familiares significativas que hayan podido incidir en él. Porque quizá hasta ese momento no hayan podido salir a la luz ni encauzarse debidamente y, por tanto, en un futuro, tampoco podrían modificarse situaciones familiares similares.


    Como refieren diversos expertos, cada uno de nosotros posee múltiples aspectos de funcionamiento personal que, en cierta manera, forman «un grupo»; algunos de ellos están ligados a la parte más sana de la personalidad y otros a la parte más enferma. Y eso también sucede en el seno del grupo familiar, entre sus distintos componentes. Por eso, es importante tomar conciencia de la existencia de determinados miembros que presentan diferentes niveles de funcionamiento psíquico: algunos de ellos más evolucionados y que se pueden conectar con los niveles más desarrollados del funcionamiento general familiar y otros que se conectan mejor con niveles más primitivos o menos elaborados o maduros.


    Suelen ser funcionamientos siempre presentes en la vida de la familia que a veces se pueden dar más en un miembro que en otro y que se nos reactivan en condiciones particulares como, por ejemplo, en situaciones complicadas a nivel emocional o de un excesivo estrés. Alguien puede resultar el depresivo de la familia; otro, el «explosivo» o el que siempre «canta las cuarenta»; otro, el callado o el bueno que nunca dice nada y acata sin rechistar todo lo que se plantea; otro, el evasivo que se refugia en el aislamiento para evitar conflictos o ansiedad; también está el sufridor o angustiado que siempre es el que resuelve las papeletas de los demás; el «enfermo» cuyo sufrimiento somático o psíquico nos «habla» de otra manera, etc. Pero los roles pueden permanecer de un modo excesivamente rígido o inmodificable en cada uno si no tenemos en cuenta lo que supone funcionar en grupo.


    Por otra parte, en la familia, a veces con un criterio erróneo de pretendida unidad deseada (otras veces, por dificultades de separación/individuación en su núcleo), se puede funcionar con una dinámica algo gregaria. Esta se caracteriza por un «todo es de todos, todo se debe compartir, da igual que esto sea de Pepe, no pasa nada, que lo utilice quien quiera…», sin que se tienda a favorecer la propiedad no solo de objetos (que tampoco tendría más importancia si se trata de algo ocasional), sino también en lo que se refiere al «espacio individual específico y bien diferenciado» de cada miembro. Sin darnos cuenta, a veces puede ningunearse o minimizarse la importancia de que el espacio propio quede bien definido, y ello es motivo de que surjan atropellos o colisiones entre los miembros (como, por ejemplo, querer hablar todos al mismo tiempo sin poder escucharse bien entre sí). Otras veces es necesario forzar o provocar discusiones aparatosas y explosivas como forma de tratar de encontrar o de rescatar el espacio individual que se ve amenazado. De ahí resultan dificultades en la comunicación que pueden crear confusión o poca claridad (no acabamos de manifestar claramente nuestra idea o sentimiento) o un excesivo simplismo o concretismo en la propia verbalización. También puede ocurrir que, finalmente, un miembro pueda optar por «rendirse» y se retire, inhibiendo su natural expresión verbal ante los demás (uno se frena, se recluye o se calla para no aumentar la beligerancia en la dinámica familiar, con la limitación que en su desarrollo personal esto le pueda ocasionar).


    En situaciones similares, en mayor o menor medida y en todas las edades, podemos llegar a sentir que nuestra individualidad peligra debido a una ansiedad de «anulación o amenaza personal» (cuando el propio sí-mismo se siente en peligro). Eso es muy visible, por ejemplo, en niños que agreden, insultan o se aíslan cuando sus sentimientos no pueden ser plenamente reconocidos o manifestados adecuadamente. De ahí que lo que de verdad fomenta seguridad y confianza personal sea notar que los demás valoran y tienen en consideración lo que cada uno entiende como el propio espacio íntimo (y que muchas veces, más allá de nuestras opiniones o criterios, pasa también por objetos concretos o por pertenencias personales). Lo cierto es que con frecuencia somos poco sensibles y nos cuesta aceptar la existencia natural de diferencias en los miembros de nuestro grupo familiar (diferencias en cuanto a gustos, carácter, opiniones, etc.), que no por ser diferencias han de ser, forzosamente, inconvenientes para la relación.


    En ocasiones resulta un alivio poder hablar de los conflictos familiares con un especialista en la materia. Esto ayuda a poder entender, a desenredar el problema y a «repartir» entre los miembros aquellos aspectos de nosotros mismos que pueden resultar disruptivos, enfermizos o dañinos. Porque, sin darnos cuenta, podemos focalizar nuestros arrebatos en un solo familiar, con las nefastas repercusiones que ello comporta a este miembro, a los demás y al equilibrio del grupo. En este sentido, me gustó mucho la frase de la periodista Inma Sanchís que leí en un artículo de La Vanguardia, donde explicaba una anécdota (no recuerdo a quién entrevistaba) que yo aplicaría a la relación familiar. Decía algo así como: «¿Qué podemos hacer para mejorar el mundo?». Y el entrevistado le respondía, muy acertadamente: «Hablar con el que esté en desacuerdo con nosotros, no para convencerlo, sino para entenderlo y para que nos entienda».
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